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RESUMEN
La fami lia juega un papel fundamental en la transmisióny aprendizaje de los roles de género.
Por ello, el objetivo de este trabajo es explorar qué mensajes transmiten los padres a sus hijos en
edades tempranas del desarrollo. Se analizan 8 ítems del CIACS-1 (Ballester y Gil, 1999) en una
muestrade 332 padres y madres deniños/as entre 4 y 8años de laComunidad Valenciana (España).
Los resultados indican que un 27,2% mantiene la creencia de que los niños deben jugara cosas
adecuadas asu sexo, un 18,1% reparte las tareas domésticas en función delsexo y un 13,5% cree
quemasturbarsees malo para lasalud. Por otraparte, menos delamitad delamuestraafirmahaber
hablado alguna vez con su hijo/a sobre temas sexuales. Este porcentajeaumenta a medida que los
hijos/as van creciendo, dando un importante cambio en torno a los 5-6años. No aparecen diferen-
cias estadísticamente significativas en función del sexo del hijo/a, podemos considerar que los
padres/madres de nuestra muestra no dan información dife renciada si es chico o chica.
Concluyendo, resulta importante diseñar programas de prevención dirigidos a padres/madres que
contribuyan a la transformación de las concepciones estereotipadas. Palabras clave: infancia, per-
cepción de roles, estereotipos de género, actitudes sexistas, patrones parentales.
ABSTRAeT
Thefamily plays a fundamental role in the transmission and learn ing of gender roles.Therefore,
the aim of this study was to explore what messages transmitted from parents to their children at
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early ages of development. Data was collected through 8 of CIACS-1 (Ballester and Gil, 1999) in a
sample of 332 parents of children between 4 and 8 years from Valencian Community (Spain). The
results indicate that 27,2% held the belief that children should play right things to their sex, 18,1 %
distributed household by gender and 13,5% believe that masturbation is bad for health. Moreover,
less than half of the sample claimed to have spoken with your child about sexual topics. This per-
centage increases as the children grow older, takinga significant change around 5-6 years. No sta-
tistically significant differences werefound by gender, sowecan consider that the parentsin oursarn-
pieare not differentiated information if boy or girl. In conclusion, it is important to designprevention
programs aimed at parents who contribute to the transformation of the stereotypical conceptions.
Keywords: childhood, perceived roles, gender stereotypes, sexist attitudes, parental patterns.
INTRODUCCiÓN
Distintas líneas de investigación en la actualidad seocupan de analizar lasdiferencias existen-
tesentrehombresy mujeres. Pesea lacontroversia que se generaentornoaesta cuestión, las apor-
taciones desde diferentes disciplinas nos han ayudado a contextual izar y a entender cómo evolu-
ciona elmorfismo sexual a lo largodel ciclo vitalde un ser humano (Fernández, 2004). En este sen-
tido, sabemos que es a los tres años cuando sucede elavance más importanteen cuanto a las capa-
cidades discriminatorias referidas al género.
Por lo tanto, a partir de esa edad empieza a existir unconocimiento de sí mismo que guiará sus
preferencias y valoraciones (Campbell, Shirley y Candy, 2004). El sistemade creencias existentes en
los distintos contextos en los que convive el niño influirá directa o indirectamente en la construc-
ción de su identidad sexual y de género. Muchos trabajos han sugeridoque los padres, como infor-
madores y formadores de los hijos, a los que les inoculan sus propiasactitudes hacia la sexualidad
son los primeros modelos de aprendizaje y principales transmisores de estas diferencias sexuales.
Sin embargo, la socialización del género es un proceso dinámico en el cual tanto padres comohijos
se influyen continua y recíprocamente en el desarrollo evolutivo (Collins, Maccoby, Steinberg,
Hetheringtony Bornstein, 2000).
Atendiendo a las investigaciones que se han realizado en torno a la figura de lospadres, uno de
losfactores que se ha demostrado relevantees el trato diferencial haciasushijosen función del sexo
deéstos. Las creenciasque poseen los padres sobre el género influyen en su percepción sobre lo
masculinoy lo femenino, deforma que moldean sucomportamiento en función de lo que conside-
ran apropiado al género al que pertenece su hijo (Pomerantz, Fei-Yin y Wang , 2004). Del mismo
modo, las expectativas sobre cómo deberían actuar sus hijos están mediadas por los estereotipos
sexistasque existen en la sociedad (García-Retamero y l.ópez-Zatra, 2009).
De esta forma se siguen fomentando ideas tradicionales sobre los roles, tal es elcaso del repar-
to de las tareas domésticas. A pesar que ha evolucionado el concepto de responsabilidad compar-
tida en el hogar, la percepción social de las mujeres como másresponsables, obedientesy preocu-
padas por los demás fomenta su rol de cu idadora del hogar, de los hijos y de otros miembrosde la
familia (Mottarella, Fritzsche, Witten y Bedsole, 2009). Por otra parte, el juego simbólico, carac-
terístico en los niños entre3 y 6 años, juega unimportante papel en esta imitación de modelos. Los
niños reproducen las escenas cotidianas de comunicación y relación que viven en su contexto dia-
rio, dándose así un aprendizaje natural y espontáneo de los roles que perciben característicos de
cada sexo (Freeman, 2007).
Así es como padres y madres comienzan a relacionarse de forma diferente con sus hijos, dando
lugar a una precoz adquisición de los roles estereotipados de género que van acondicionar el desa-
rrollo de capacidades, destrezas y habilidades distintaspara posibilitar la adecuación del hijo o hija
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a lo que lasociedad espera según su sexo (Bhanot y Jovanovic, 2005; Pomerantz, Saxon y Kenney,
2001, Bátyy Kasanen, 2007). Del mismo modo, van a significar modelos de aprend izaje cuyas cre-
encias influirán de manera significativa en la educación de las diferentes esferas de la vidade sus
hijospor ejemplo teniendo un papel más o menos activoa lahora de informarles en torno a lasexua-
lidad o transmitiendo ideas más positivas o negativas acerca de la realización de ciertas prácticas,
como la masturbación, con la que probablemente se iniciarán en el conocimiento de la vida sexual.
Además de los padres, los niños conviven con múltiples influencias del entorno. Asi pues, los
medios de comunicación (TV, Internet,.. .) o los materiales educativos (cuentos, canciones,...), son
importantes fuentes de transmisión de información sexista (Diekman y Murnen, 2004; Furnham y
Paltzer, 2010; ter Bogt, Engels, Bogers y Kloosterman, 2010). Esta visión limitada de los géneros
mantenidaa lo largo de los añosnos ha llevado acrear una real idad social estereotipada con impor-
tantes consecuencias negativas en diferentes ámbitos de lavida como el laboral, social, personal o
emocional (del Prado y Bustillos, 2007, Heilman y Dkimoto, 2007, Marramore y Kee, 2010, Plan!,
Shibley, Keltner y Devine, 2000, Stephen, 2006). Es por ello que el objetivo de nuestro trabajo es
analizar qué mensajes transmiten lospadres asus hijosen etapas consideradas fundamentales para
el posterior desarrollo sexual.
MÉTODO
Participantes
Para la realización de la presente investigación se empleó una muestra de padres y madres de
niños/as pertenecientes a distintos centros educativos de las tres provincias de la Comunidad
Valenciana (Alicante, Castellón y Valencia). En la selección de los centros de enseñanza de las tres
provincias de la Comunidad Valenciana (España) se tuvo en cuenta variables como la localización
ru ral o urbana, la proximidad a la costa o la ubicación en el interior y el nivel socioeconómico de las
familias.
De los 332 padres que constituyen el total de la muestra (véase Tabla 1), el 38,9% lo son de
niñas y el 61 ,1 % de niños, con un rango de edades comprendido entre los4 y los 8 años (e= 5,86,
DT=1 ,31 ). El cuestionario fue cumplimentado mayoritariamente por las madres (72,1%) Yen menor
medida por los padres (20,2%) o porambos miembros de la pareja (7,7%).
Tabla 1. Distribución de la muestra en función de la edad y el sexo del hijo/a
Sexu
Edad N Chicas NChicO.\ TOTal
-huu »: ~ 8 ~O 6S
5cllio.'· 3~ 3~ 68
6 a ños ~5 59 8~
7 a ños ~6 ~3 69
S atws 16 n ~3
TOflll 1 ~9 ~03 331
Instrumento
El instrumento de evaluación utilizado fue el Cuestionario de Información, Actitudes y
Comportamientos relacionados con la Salud (CIACS) de Ballester & Gil (1999). Este instrumento
consta de una versión orientada a padres y mad res (CIACS-1) y otras dos (CIACS-2 y CIACS-3) diri-
gidas a preadolescentes y adolescentes dediferentes edades. Las tres versiones del CIACS incluyen
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distintas escalas que exploran el grado de información, las actitudes y comportamientos relaciona-
dos con diferentes conductas de saludentre las que se encuentran el consumo dealcohol, tabacoy
de otras drogas, el comportamiento sexual, las conductas alimentarias, el comportamiento proso-
cial vs. antisocial, la violenciay el sexismo entre otras.
La fiabil idad del instrumento evaluada através de los datos de consistencia interna es de 0,890.
La estabilidad temporal o fiabilidad test-retest es también alta, obteniéndose un valor de 0,776
(Ballester y Gil, 2007).
Paraeste estud ioutilizamos una selección de 8 ítems del CIACS-1 que reúneun total de 55ítems
administrados a padres y madres. Estaselección corresponde al componente de percepción de roles
de género, en cuanto a las áreas de juegos y tareas domésticas, y sexualidad (véase cuadro1). Los
participantes deben responderen función del grado en que consideren que laafirmación se ajusta a
su caso mediante un formato tipo Likert con 4 alternativas (nunca, algunas veces, bastantes veces,
siempre/habitualmente) en los ítems 1 y 2. Por otra parte, 3, 4, 5 Y6 se contestan en función del
grado de acuerdo con las afirmaciones desde nada de acuerdoa totalmente de acuerdo. Por último,
el ítem 7 y 8 (a, b, e, d) se contestan mediante una escala dicotómica de sí o no. Estos ítems se
corresponden en la numeración del CIACS con losítems 10, 13, 30, 38, 39, 40, 53 Y54 (a, b, e, d).
Cuadro 1. ítems incluidos en el componente percepción de roles de género y sexualidad
/ . Lo he visto jugar a jueg os o con juguetes 'lile 110 son apropiados a Sil sexo.
2. Me preocupa cuando quiere jugar a cosas 'lile no .' 01 1 propias de Sil sexo.
3. Los ni ños deben j llgar a j uegos adecuados a Sil sexo.
-l. En casa se establecen tareas distintas para chico.' .'" chicas.
5. Las cosas de la casa. las tareas domésticas. deben ser COSll de mujeres
6. Masturbarse es malo para la sallid.
7. ¿Algllna I'e: ha hablado con Sil hijo/a sobre sexuulidud?






La administración del instrumento se llevó a cabo tras haber informado al director del centro de
los objetivos del estudio y haber obtenido el consentimiento por partede los padres. El cuestionario
fue entregado a lospadres y se consensuó con ellos ladevolución al centro educativo tras la debida
cumplimentación en sus casas. Se estimó una duración aproximada de entre 45a 60 minutos y su
carácter fue voluntario, individualy anónimo.
RESULTADOS
Percepción sobre roles de género y sexual idaden la muestra general de padres/madres
Como podemos observar en la tabla2, los padres manifiestan no haber visto a sus hijos jugar a
juegos o con juguetes que no consideren apropiados a su sexo, nunca (ítem 1: 46,3%) o sólo algu-
nas veces (41,9%). Por otra parte, casi la totalidad de la muestra informa que no le preocupa cuan-
do su hijo/a quiere jugar a cosas que no son propias de su sexo (ítem 2: 93,8%). Sin embargo, el
porcentaje de acuerdo aumentacuandose les pregunta por la creenciade que los niños deben jugar
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ajuegos adecuados a su sexo (ítem 3: 27,6% si tenemos en cuenta conjuntamente las tres categorías
en las que se ha considerado desde algo a muy de acuerdo). Por lo que respecta a las tareas domés-
ticas, un 18,1% (ítem 4) informa que en su casa se establecen tareas distintas para chicos y chicas
(uniendoalgo, bastante y muy de acuerdo), aunque lamayoría de padres/madres niega que las cosas
decasa deben ser cosa de mujeres (ítem 5: 93,7%).
En cuanto al ámbito general de la sexual idad , un 86,5% (ítem 6) de los padres/madres no está
nada de acuerdo con la creencia de que masturbarse es malo para lasalud, frente a un menor por-
centajeque está algo (8,1%), bastante (1,5%)o muy de acuerdo (3,8%)con esta afirmación. Por otra
parte, menos de la mitad de lamuestra afirma haber hablado alguna vez con su hijo/a sobre sexuali -
dad (ítem 7: 47,6%), a pesar que una amplia mayoría (94%) considera que son los padres/madres
quienes deberían proporcionar información acerca de temas sexuales, seguido por los profesores
(67,1%). Y en menor medida por los hermanos (6%) o porotras personas referentes (5,4%).
Tabla 2. Distribución de los porcentajes en la muestra general
Nunca Algunas Bastantes Siempre o
veces veces Habitualmente
/) Lo he \ÚfO j ugar a juegos o con 46.3 % 41. 9% 11.1% 0.6 %
juguetes que no son apropiados a
su sexo
2) Me preocupa cuando quiere 93.8% 4% 0..+% 1.8%
j uga r a cosas que IlO son propias
de su sexo
Nada Algo de Bastante Muy de
de acuerdo de acuerdo acuerdo
acuerdo
3 ) Los niños deben j ugar a juegos 72.3 % 10.8% 4.1% 12.7%
adec uados a su sexo
.¡) En casa se establecen tareas 8 1.9% 5.8% 1.7% 10.6%
distinta s para chicos .1' chicas
5 ) Las cosas de la casa. las tareas 93.7% 2.5% 1.3% 2.5%
domésticas. deben ser cosa de
muj eres
6) Masturbarse es malo para la 86 .5% 8. 10/,. 1.5% 3.8%
salud
Si tenemos en cuenta las puntuaciones medias obtenidas en cada una de las cuestiones evalua-
das (ver figura 1), observamos que noexisten grandes diferencias entre las respuestas a estas pre-
guntas. Sin embargo, cabe destacarque losítems cuyas medias son más elevadas son aquellos refe-
ridos al ámbito de los juegos, en cuanto a haberles visto jugar con cosas no apropiadas a su sexo
(ítem 1: 0= 1.66; DT=0.69) Ylacreenciade que losniños deben jugar con juegos adecuados asu sexo
(ítem 3: 0= 1.57; DT=1.05). Seguidamenteaparecen el establecimiento de tareas domésticas diferen-
tes en función del sexo del hijo/a (ítem 4: 0= 1.41 ; 01=0.97) Yla percepción negativa de la mastur-
bación (ítem 6: 0= 1.23; DT=0.66).
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Percepción diferencial en función del género del hijo/a.
Como observamos en la tabla 3, no obtenemos diferencias significativas realizando pruebas
estadísticas en los items evaluados. Analizando las medias encontramos diferencias bajas e incluso
mínimas en algunas cuestiones (ítems 2, 5 o 6), por lo que parece que los comportamientos y cre-
encias de los padres/madres tienen haciasus hijos no están determinados porel sexo deéstos.
Por último, cuando se les pregunta si alguna vez han hablado con su hijo/a sobre sexualidad
(ítem 7), aparece un porcentaje casi idéntico en el caso de los chicos (47,7%) y de las chicas
(47,2%). Obviamente, estas diferencias tampoco se muestran estadísticamente significativas
(Chi2=O.007; p<O.935).
Tabla 3. Diferencias sexuales en los ítems referidos a roles de género y sexualidad
Chicas Chicos
.r DT .r DT p
1) Lo he visto jugar a juegos o COIl
juguetes que /10 SOIl apropiados a 1.68 0.70 1.63 0.68 O.MO 0.523
su sexo
2) Me preocupa cuando quiere
jugar a cosas que 110 SOIl propias 1.09 OA5 1.1I OA7 -0.329 0.7-13
de su sexo
3) Los IlÍl¡OS deben jugar a juegos
adecuados II S il sexo 1.51 1.00 1.61 1.07 -0.813 0.-1 17
.¡) EIl ca.m se establecen tareas
distintas para chicos y chicas 1.36 0.88 IA-I 1.00 -0.707 0.-1 0
5) Los cosas de la casa. las tareas
domésti cas. deben ser cosa de 1.13 0.55 1.1I 0.50 0. 218 0.82
mujeres
6) Musturbarse es malo para la
sal ud 1.23 0.63 1.21 0.65 0.300 0.7 M
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Percepción diferencial en función de la edad del hij o/a.
Para analizar si la percepción de los estereotipos sobre roles de género y sexualidad varíacon la
edad se han realizado análisis de correlación de Spearman. Como vemos en la tabla4, únicamente
han aparecido corre laciones significativas a nivel estadístico en los ítems 1y 7.
En cuanto a los juegos vemos que a más edad los padres/madres se sienten menos preocupa-
dos por el hecho de que sus hijos/as quieran jugar a cosas que noson propias de su sexo (ítem 1:
Rho=-0.110: p<O.050). Por otra parte, en la sexual idad existe un aumento de comunicación sobre
temas sexuales amedidaque los hijos/as crecen (ítem7: Rho=0.159: p<O.007), sobretodo observa-
mos un importante incremento entre los 5 y los 6 años (ver figura 2).
Tabla 4. Relación entre la edad y los ítems referidos a los roles de género y lasexual idad
Rho p
/) Lo he 1'Ü1O jugar a juegos" CO/l juguetes que /lOSO/l -0.110 0.050
apropiados a su sexo
2) Me pre ocupa cuando quiere j ugar a cosas que /lOSO/l -0.04 1 0.502
propias de su sexo
3) Los niños deben j ugar a j uegos adecuados a SIl sexo 0.005 0.929
41 E/I ca.m se es tablecen tareas distintas para chicos y chicas 0.062 0.293
51 Las cosas de la casa. las tareas domésticas . deben ser cosa -0.084 0.135
de mujeres
61 Masturbarse es malo para la salud 0.027 0.667
7) ¿Algu/la I 'e: ha hablado CO/l su hijo/a sobre sexualidad? 0.159 0.007
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DISCUSiÓN
Los niños empiezan a construi r su definición degénero a edades tempranas, descubriendo una
serie de criterios Que diferencia lo masculino de lo femenino y Que los "obliga" a posicionarse en
torno a uno deesos dospolos separados. Tal como sug iere Pomerantzetal. (2004) , en todo el pro-
ceso de socialización del género, los padres son importantes modelos de aprendizaje. Es por ello
Que las actitudes, creencias y comportamientos sexistas Que les transmitan influirán en la cons-
trucción de su identidad sexual y fomentarán estereotipos de género. Un ejemplo de esto lo aporta
Motarella et al. (2009) en su trabajo con estudiantes universitarios los cuales describieron a com-
pañeras Que habían retomado sus estudios después de haber sido madres como menos femeninas,
más dominantes, arrogantes y frías. Oen el caso de la muestra de García-Retamero et al. (2009) en
el Que valoraron como menos capacitada para unpuesto de poder auna mujer porel hecho de serlo.
Uno de los ámbitos en los Que se puede ver reflejada la existencia de estereotipos sexuales es
en el juego. Esta actividad resu lta fundamental en el desarrollo evolutivoya Que, a través de ella, los
niños toman concienciade la realidad, elaboran razonamientos o expresan intereses y motivaciones
Que marcarán sus elecciones. Así pues, los padres Que constituyen nuestra muestra dicen no sen-
tirse preocupados cuando su hijo/a Quiere jugar a cosas Que noson propias de su sexo. Qu izá esto
se explicaporque la mayoría afirma Que no los han visto jugar a juegos o con juguetes noapropia-
dos. El porcentaje de acuerdoaumenta cuando se les pregunta si creen Que los niños deberían jugar
a juegos adecuados al sexo al Que pertenecen. Por lo Que podemos deducir Que, a pesar de no
haberlo percibido, sí existe una creencia de Que unos juegos son adecuados para "chicos" y otros
para "chicas". La influencia de los padres se demuestra en la investigación realizada por Freeman
(2007) con niños entre 3 y 5 años. Este autor observó cómo los padres, a través de la comunica-
ciónverbal y no verbal apoyaban la elección dejuegos acordes con el sexo de su hijo y porel con-
trario, desaprobaban la elección de aquellos juegos Que consideraban menos apropiados.
No obstante, cabe observar cómo lacomunicacióndiferencial en la transmisión de mensajes en
función del sexo del hijonoha sido encontrada en los padres evaluados en nuestro estudio. Al con-
trario de lo Que apuntan Rátyetal. (2007) o Bhanot et al. (2005) en sustrabajos sobre laayuda pres-
tada por los padres en diferentes competencias académicas. En este sentido, tampoco hemos
encontrado una asignación de la responsabilidad de las tareas domésticas a las mujeres, fenómeno
observado en estudios previos relacionados con actitudes discriminatorias sobre la incorporación
laboral de las mujeres (del Prado et al., 2007, Heilman et al., 2007). Aunque sí cabe destacar una
tendencia hacia la diferenciación de las tareas domésticas en función del sexoa medida Que avanza
la edad. Del mismo modo, también se observa un aumento en el número de interacciones Que se
establecen con loshijosen torno al tema de lasexualidad, sobre todo entre los5y 6 años, Que Quizá
corresponden con las edades en las Que éstos empiezan a demandar más información.
Puesto Que la infancia es una etapa clave en la construcción del rol de género y las personas
significativas de su entorno juegan un papel fundamental resulta importante crear programas de
educación sexual dirigidos a padres y madres Que contribuyan a la transformación de las concep-
ciones tradicionales y estereotipadas y promuevan la igualdad entre hombres y mujeres desde la
interacción Que tienen con sus hijosyaa partir del mismo momento de su nacimiento.
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